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Introducción

Las metrópolis latinoamericanas con-
tinúan manteniendo un nivel de segre-
gación socioespacial muy alto, agrava-
do en las últimas tres décadas a través 
de políticas neoliberales que facilitan 
la expansión y penetración del capital 
financiero-inmobiliario nacional e in-
ternacional en la configuración de las 
estructuras urbanas, donde cada vez es 
menos posible para los sectores popu-
lares y parte de la clase media vivir en 
los núcleos centrales (Ciccolella, 2012, 
p. 12). La renta del suelo urbano sigue 
funcionando como principal factor del 
patrón de distribución sociourbana 
desigual en América Latina, marcado 
por la periferización de la vivienda de 
interés social construida por el capital 
financiero-inmobiliario e incentivado 
por políticas habitacionales del Estado 
que favorecen la acumulación de ese 
sector (Mioto, 2015; Del Río, 2009). 
Esto explica en gran parte por qué el 

patrón dominante de urbanización 
excluyente persiste a pesar del pano-
rama de reducción de la desigualdad 
social consecuencia de una coyuntura 
de crecimiento económico y de políti-
cas sociales redistributivas en la región 
(ONU Hábitat-CAF, 2014; Segura, 2014; 
Maricato, 2014). Esta continuidad de 
la segregación socioespacial de la vi-
vienda y la falta de acceso a otros ele-
mentos fundamentales para una vida 
urbana más justa inciden en la escasa 
convivencia y en la conflictividad urba-
na (Pradilla, 2015, p. 8).

Hasta finales del siglo XX, la Caracas 
Metropolitana (CM) no ha sido ninguna 
excepción a esta lógica, configurando un 
modelo de ciudad excluyente, segregada 
y fragmentada mediante la privatización 
del financiamiento y la construcción de 
vivienda social de mala calidad en zonas 
alejadas carentes de servicios junto al 
enorme crecimiento de barrios preca-
rios en áreas de riesgo de la periferia e 
intersticios de la ciudad como respuesta 
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al creciente déficit habitacional.1 Con el 
avance neoliberal de la década de 1990 
los viejos y nuevos procesos de segrega-
ción en la ciudad alcanzaron niveles de 
desigualdad social muy significativos, 
expresados en contrastes antagónicos de 
modos de vida diferentes que promovie-
ron diversas formas de encierro socio-
territorial, desde urbanizaciones exclu-
sivas para los sectores de altos ingresos 
hasta formas de apartheid sociales en los 
barrios populares y hábitats deteriora-
dos o relegados a la periferia para secto-
res medios (Cariola y Lacabana, 2005).

A partir del proyecto político de in-
clusión social con base en la democra-
cia participativa contenido en la nueva 
Constitución de 1999 que busca un am-
plio acceso a los derechos sociales se for-
mularon políticas públicas orientadas a 
reducir la desigualdad social mediante 
la democratización de bienes y servicios. 
Las políticas públicas, posibilitadas por 
la redistribución de ingresos extraor-
dinarios del petróleo, han impulsado 
transformaciones sociales sostenidas so-
bre un proceso de participación popular 
y de reorganización territorial en todo 
el ámbito nacional. Más recientemente, 
luego de experimentar diversas políti-
cas habitacionales durante una década, 
estas transformaciones se expresan de 
manera visible en la estructura urbana 
y su realidad social con los impactos 
de la Gran Misión Vivienda Venezuela 
(GMVV). Esta nueva política pública de 
vivienda social altera diferencialmente el 
patrón histórico de segregación en la CM 
al abrir opciones a los más pobres para 

acceder a la ciudad. Caracas entra en un 
complejo escenario de transición como 
experiencia única e irrepetible tanto en 
el conjunto metropolitano como en los 
diversos fragmentos territoriales, donde 
las comunidades de los nuevos desarro-
llos habitacionales son sujetos activos 
de un proceso de reconfiguración de la 
realidad urbana en términos de convi-
vencia y conflictividad.

La GMVV es una experiencia inédita 
en América Latina cuyo alcance en ma-
teria de derecho a la vivienda y la ciu-
dad no es ni visibilizado ni reconoci-
do internacionalmente.2 Se diferencia 
fundamentalmente de los criterios de 
la reestructuración neoliberal y mues-
tra una concepción discrepante con las 
políticas de vivienda predominantes en 
la región que refuerzan los patrones de 
segregación urbana. A contracorriente, 
la GMVV implementa la intervención es-
tatal para regular la hegemonía del sec-
tor financiero-inmobiliario en el mer-
cado del suelo urbano, retoma el rol 
rector del Estado mediante el control 
de los factores clave de la producción, 
con financiamiento a la construcción y 
a la adquisición de viviendas sin favo-
recer la acumulación de dicho sector de 
capital, y le adscribe un carácter prota-
gónico a la participación de los sectores 
populares en la ejecución de la política. 
En este sentido, la GMVV se proyecta 
como nuevo paradigma de política de 
vivienda y hábitat en una perspecti-
va de transformación socioterritorial 
orientada a la conformación de nuevos 
territorios de inclusión social donde 

1 Caracas ha sido durante el siglo XX una de las ciudades con mayor porcentaje de población en barrios infor-
males de la región latinoamericana (50% de la población urbana) (Clichevsky, 2000, p. 18). 

2 Cepal (2014) ni siquiera menciona a la GMVV en su análisis de la política de vivienda en la región, ignorando 
esta experiencia con su explícita concepción antimercantilista.
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convergen diversos programas sociales 
y se desarrollan procesos de reorgani-
zación y autogestión comunal.

Con un enfoque no mercantil para 
solucionar el problema de la vivienda 
social, difiere esencialmente de otras 
políticas de construcción habitacional 
masiva en la región consideradas “exito-
sas” en cuanto a reducir el déficit habita-
cional. Esas políticas no solamente han 
reproducido el fenómeno de la segrega-
ción urbana a gran escala (Cepal, 2014, 
p. 240), sino que además han originado 
nuevos problemas de pobreza, exclu-
sión y desintegración social. El caso más 
emblemático es el chileno, donde este 
dilema de los “con techo” reemplaza 
la tradicional problemática de falta de 
vivienda de los “sin techo” (Rodríguez 
y Sugranyes, 2004; Ducci, 2008). Esce-
narios similares, con otros matices, son 
observados en los impactos de políticas 
de vivienda social en países de la región 
como Brasil y Argentina (Santo, Zanin y 
Cruz, 2015; Del Río, 2009).

El objetivo de este artículo consis-
te en analizar los avances, limitaciones 
y riesgos en la implementación de la 
GMVV centrándonos en los procesos de 
integración socioterritorial y sus impac-
tos en la segregación urbana de la Ca-
racas Metropolitana. Al igual que otros 
autores (Ruiz-Tagle, 2016), asumimos 
una perspectiva crítica respecto a las 
teorías funcionalistas de la segregación 
urbana; perspectiva posicionada en el 
sentido de que reconoce en la distribu-
ción socioespacial desigual de lo urbano 
la existencia de relaciones de poder que 
son alteradas a través de los impactos 
diferenciados de la política de vivienda 
social. Como hipótesis inicial, plantea-
mos que en ciertos contextos históricos 
concretos con correlaciones de poder a 

favor de las fuerzas populares y con for-
taleza política y económica del Estado, 
existen posibilidades reales para aplicar 
una política que avance hacia la mate-
rialización conflictiva del derecho a la 
ciudad junto con responder al derecho a 
la vivienda. En ese marco, la política da 
pie a intervenciones muy diversas que 
generan procesos de integración socio-
territorial heterogéneos, con diferente 
grado de conflictividad social e impac-
tos con distintos alcances sobre la segre-
gación urbana.

Aunque esta política no está exenta 
del riesgo de reproducir el patrón tra-
dicional de segregación con la locali-
zación de viviendas en zonas de la pe-
riferia metropolitana, la estrategia más 
destacada para la CM es emplazar nuevos 
urbanismos en la trama urbana buscan-
do densificarla en la perspectiva de una 
ciudad compacta. Podríamos decir que 
la localización central de la vivienda so-
cial y sus formas de propiedad implican 
una determinada manera de redistribu-
ción del ingreso (Harvey, 1987, p. 85) 
que no solo protege a los sectores so-
ciales más vulnerables garantizando sus 
necesidades básicas, sino que concede el 
derecho a la ciudad combatiendo de esa 
manera la injusticia urbana.

En términos analíticos nos aproxi-
mamos al problema de la segregación 
urbana desde la perspectiva de la inte-
gración socioterritorial como objetivo 
de la política para atacar problemas 
estructurales de la desigualdad sociou-
rbana. Entendemos la integración so-
cioterritorial como una categorización 
dinámica cuya relevancia analítica de-
pende de los grados de convivencia y 
conflictividad en sus diferentes niveles 
(comunitario, local, metropolitano), 
a diferencia de otros estudios donde la 
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segregación residencial se enfoca como 
una categoría estática y cuantificable 
para medir la distribución social en el 
espacio (Rodríguez y Arriagada, 2004).

La conceptualización de la integra-
ción socioterritorial como proceso al-
tamente complejo y con diverso alcance 
sobre la segregación urbana sobrepasa 
la definición como proximidad física de 
sectores populares con sectores medios 
y altos en un determinado territorio 
(Sabatini, Rasse, Mora y Brain, 2012), y 
se refiere a las relaciones que establecen 
los grupos populares para constituir 
nuevos tejidos y comunidades urbanas 
al incorporarse en áreas con diferente 
composición socioterritorial no necesa-
riamente mixta. La integración sociote-
rritorial engloba dos dimensiones fun-
damentales: una abarca la amplia gama 
de interrelaciones sociales que van des-
de procesos de construcción interna de 
nuevas comunidades territoriales, pro-
cesos de articulación a las comunidades 
locales hasta procesos que las conectan 
como ciudadanos de la metrópolis con 
sus respectivos sentidos de pertenencia. 
Nos referimos a un complejo conjunto 
de interrelaciones en torno a la cons-
trucción de nuevos tejidos sociales, or-
ganizativos y socioproductivos con sus 
referentes simbólicos, de identidad y 
de sentidos de pertenencia a la comuni-
dad, a la localidad, a la ciudad. La otra 
dimensión se refiere a la inserción de los 
sectores populares en territorios urba-
nos que facilitan su inclusión social más 
amplia a través del acceso a equipamien-
tos y servicios, desde la escala comunita-
ria a la metropolitana, como a políticas 
sociales que cubren necesidades básicas 
de la vida cotidiana.

Un elemento central de este marco 
analítico es la conflictividad social en 
sus diversas expresiones (Fernández, 
2014). La integración socioterritorial de 
los sectores populares en distintos seg-
mentos de la ciudad se desenvuelve en 
una tensión constante entre conflicto y 
convivencia, vinculada a la localización 
sociourbana y escala de los conjuntos 
habitacionales así como al nivel de orga-
nización y participación comunitaria en 
la gestión de los urbanismos. Los nuevos 
conflictos que emergen en la materializa-
ción de la GMVV están enmarcados en una 
fuerte polarización sociopolítica aso-
ciada a diferentes visiones de sociedad, 
predominantemente la visión clasista de 
los sectores medios y altos. Esta última es 
una de las restricciones estructurales que 
dificultan los procesos de integración en 
todos sus niveles, como lo son también 
las prácticas sociales ligadas al delito e in-
seguridad así como la persistencia de una 
visión asistencialista de la acción pública 
propia de la cultura rentista.

Este artículo recoge resultados de 
un proyecto de investigación sobre los 
procesos de integración socioterritorial 
impulsados por la GMVV en la CM3 en el 
período 2011-2015 y se centra en el aná-
lisis de ellos a partir de la presentación 
de los conceptos básicos que orientan la 
política. Es una investigación en desa-
rrollo, de la cual hemos completado la 
primera fase correspondiente a la revi-
sión de la política y el estudio cualitativo 
de dos casos piloto de la segunda fase, 
seleccionados a partir de una tipología 
de intervenciones habitacionales. La 
información sistematizada en bases de 
datos, documentos de trabajo y un in-
forme publicado proviene de entrevistas 

3 En este estudio, la CM incluye el Área Metropolitana y cinco subregiones periféricas.
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en profundidad a instituciones, actores 
críticos de la política, movimientos so-
ciales de pobladores, familias, líderes y 
organizaciones comunitarias así como 
de la consulta a documentos oficiales 
y fuentes hemerográficas. Esta extensa 
información, junto a visitas a la mayoría 
de nuevos urbanismos construidos en la 
CM, nos permitió desarrollar el marco 
analítico y la tipología como también 
algunas hipótesis para completar el aná-
lisis de casos tipo aún no estudiados en 
profundidad.

La Gran Misión Vivienda 
Venezuela. ¿Un nuevo 
paradigma de política 
de vivienda social?

La GMVV se inició a comienzos del año 
2011 como una experiencia de produc-
ción masiva de vivienda social para res-
ponder a la emergencia por las lluvias y 
atender la demanda estructural con un 
enorme déficit habitacional acumula-
do, cercano a tres millones de viviendas 
(RBV, 2013, p. 8). Esta política ha obteni-
do enormes logros en términos de pro-
ducción habitacional, tanto en cantidad 
y calidad de nuevas viviendas como en la 
rapidez de su ejecución. Desde su puesta 
en marcha en 2011 hasta 2015, se cons-
truyó más de un millón viviendas en 
todo el territorio nacional (cuadro 1). 

La producción de esta magnitud de 
viviendas de interés social, en una im-
portante proporción concentrada en 
la CM,4 supera en gran medida los pro-

medios históricos de viviendas cons-
truidas por políticas previas (Cariola, 
Fernández y Jungemann, 2015, p. 13), 
lo que indica el enorme desafío enfren-
tado por la GMVV mediante un esfuerzo 
social nacional que ha involucrado toda 
la estructura institucional, técnica y fi-
nanciera del Estado, al sector privado y 
a las organizaciones populares. Su efec-
tividad está asociada a una concepción 
donde el rol rector del Estado, la inter-
vención sobre el mercado de tierra urba-
na más la significativa participación del 
pueblo organizado marcan diferencias 
fundamentales con otras políticas habi-
tacionales y como tal ha sido destacada 
por estudios comparativos en la región 
(Mioto, 2015, p. 234; Mioto y Aruto, 
2015, pp. 94-95). La concepción, formu-
lación y aplicación de una política con 
estas características solo ha sido posible 
en el marco de la acumulación de fuer-
zas populares en el proceso político en 
marcha, la hegemonía política del go-
bierno y la capacidad financiera propor-
cionada por los ingresos petroleros.

Con la GMVV el Estado retoma la fun-
ción social en materia de vivienda, aban-
donada en el ciclo neoliberal, asumién-
dola como una intervención clave en la 
estrategia para mejorar las condiciones 
de vida de los sectores excluidos del mer-
cado inmobiliario. Activa mecanismos 
que dependen del Estado y de la volun-
tad política para superar los obstáculos 
que impedían el acceso de estos sectores 
tanto a la vivienda como a la ciudad, 
creando un subsistema público donde 
se controlan los factores clave de la cons-

4 Esta concentración en la CM está asociada a la demanda acumulada y a la magnitud de la emergencia 
allí experimentada y se refleja en un mayor porcentaje de viviendas construidas respecto a la proporción de 
población: 22,6% del total de viviendas (cuadro 1) en relación con el 18% de la población nacional en el período 
2011-2015 (INE, 2016).
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trucción habitacional tales como tierra, 
insumos, materiales, financiamiento y 
localización a fin de lograr un precio 
justo que garantice un bien de uso fami-
liar y no una mercancía transable en el 
mercado. Como también se trasciende 
la visión sectorial de la vivienda en la 
perspectiva de conformar comunida-
des organizadas y participativas que se 
articulen al nuevo modelo territorial de 
base comunal. Esta perspectiva repre-
senta una ruptura con el paradigma lati-
noamericano de vivienda modelado por 
el mercado, apuntando en la práctica, 
con dificultades, errores y aciertos, hacia 
un concepto de política socioterritorial 
más incluyente e integrador. Si bien la 
GMVV proporciona un terreno fértil para 
el logro de la inclusión social, abre otro 
reto político y sociocultural mayor que 
es el de la integración socioterritorial de 
las nuevas comunidades, ya que de este 
proceso afloran complejos fenómenos 
sociales asociados a factores no contro-
lados directamente por el Estado y que 
dicen del avance y contradicciones de 
una sociedad traspasada por un conflic-

tivo proceso de transición con una fuer-
te polarización sociopolítica.

Una política incluyente: garantizar 
el acceso amplio a la vivienda 
como bien de uso familiar

Al contrario del carácter mercantil de 
las viviendas sociales producidas por y 
para el mercado inmobiliario, la GMVV 
parte de reconocer a la vivienda como 
un derecho social, refrendado por el 
artículo 82 de la Constitución Nacional 
(RBV, 1999, p. 87), y de concebirla como 
un bien de uso familiar que el Estado, 
en corresponsabilidad con la ciudada-
nía, deberá garantizar sobre todo a las 
familias de menores ingresos.

Desde este enfoque la GMVV impul-
sa la creación de un subsistema público 
de vivienda social que permite la más 
amplia inclusión, sin limitaciones de in-
gresos, mediante el financiamiento de la 
demanda con un esquema de créditos a 
bajo interés y largo plazo unidos a subsi-
dios progresivos hasta el 100% del costo 

Cuadro 1. Viviendas construidas por la GMVV en la Caracas Metropolitana, 2011-2015

  2011 2012 2013 2014 2015 2011-2015

Caracas Metropolitana 21.528 34.426 41.470 21.761 106.367 225.552

Venezuela 146.718 200.080 200.370 126.525 326.323 1.000.016

% viviendas CM / Venezuela 14,7 17,2 20,7 17,2 32,6 22,6

Fuente: Elaboración propia con base en República Bolivariana de Venezuela, 2013, pp. 135 y 
138; República Bolivariana de Venezuela-Ministerio del Poder Popular para Hábitat y Vivien-
da, 2016, p. 12; y Sala Situacional del Ministerio del Poder Popular para Hábitat y Vivienda.



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 33, otoño de 2018, pp. 29-50

Cecilia Cariola, Beatriz Fernández y Beate Jungemann

Nueva respuesta a la segregación urbana 35

de las unidades habitacionales para las 
familias más vulnerables. Estas viviendas 
son de propiedad familiar, no individual, 
protegidas legalmente de todo tipo de 
embargo, en tanto el terreno y las áreas 
comunes tienen un régimen de propie-
dad colectiva multifamiliar; formas de 
propiedad que garantizan el carácter de 
la vivienda como sede del hogar fami-
liar y le dan la seguridad jurídica de la 
tenencia. Bajo este principio, las vivien-
das otorgadas con subsidios del Estado 
a las familias de menores recursos tienen 
limitaciones para su venta. Dentro de 
un lapso determinado, cualquier venta 
o transferencia debe hacerse a la insti-
tución pública correspondiente con el 
fin de evitar que las viviendas sociales se 
conviertan en mercancías transables en 
el mercado inmobiliario y se hagan inac-
cesibles a otras familias pobres.

A pesar de estas restricciones, ha 
habido un cierto porcentaje de ventas y 
ocupaciones irregulares de viviendas de 
la GMVV, fenómeno que se viene moni-
toreando y combatiendo desde la insti-
tucionalidad estatal. Por otra parte, sur-
gen problemas en torno a la propiedad 
familiar cuando se producen rupturas o 
modificaciones en la familia como tam-
bién está pendiente avanzar hacia un 
modelo más flexible de movilidad habi-
tacional que considere los cambios en la 
vida familiar y ocupacional.

Con las premisas básicas respecto 
a la concepción no mercantil de la vi-
vienda social y de inclusión social sin 
restricciones, la GMVV da un viraje a los 
esquemas de mercado, ya que para la 
asignación de vivienda las familias son 
jerarquizadas por niveles de necesidad 
y no por niveles de ingreso. Con ello se 
le imprime un carácter social no finan-
ciero a la política de vivienda y se busca 

atender la demanda social realmente 
existente, registrada a través de un cen-
so nacional y no solo a la demanda sol-
vente. Sin embargo, el proceso de asig-
nación de las viviendas, presionado por 
la urgencia inicial para atender la emer-
gencia, ha generado distorsiones en la 
conformación de los grupos de familias 
habitantes de los nuevos urbanismos 
que han incidido negativamente en los 
procesos de integración socioterritorial.

La GMVV como política de Estado: 
el control estatal sobre los 
factores clave para la producción 
y acceso a la vivienda

Uno de los aspectos más significativos de 
la GMVV está representado por una nueva 
concepción y decidida voluntad política 
para transformarla en una política de 
Estado que supere visiones sectoriales 
e integre diversos recursos institucio-
nales y sociales movilizando un amplio 
conjunto de entes públicos, sector priva-
do y el pueblo organizado con el fin de 
producir viviendas de interés social de 
bajo costo y buena calidad. Asume el rol 
rector de esta producción mediante el 
fortalecimiento de la capacidad institu-
cional y el control de los factores claves 
para hacerla efectiva, bajo la coordina-
ción centralizada del Órgano Superior 
de Vivienda y Hábitat (OSV).

En este sentido, desde el OSV se pla-
nifica la acción de la GMVV a la vez que 
se definen lineamientos específicos y 
se establecen sistemas de seguimiento 
para: a) la producción, importación y 
distribución de insumos y materiales de 
construcción requeridos para la edifica-
ción de las viviendas planificadas, man-
teniendo bajo directo control estatal la 
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producción de insumos básicos (cemen-
to, acero, etc.) y la distribución de mate-
riales; b) centralizar fuentes de financia-
miento para la producción de viviendas 
en un fondo público junto con activar 
la cartera crediticia de la banca privada 
y a la vez asegurar el financiamiento de 
la demanda a través de un sistema com-
binado de créditos y subsidios progresi-
vos; c) asegurar la disponibilidad de tie-
rras urbanizadas y urbanizables donde 
construir los nuevos urbanismos y d) or-
ganizar modalidades complementarias 
deejecución que involucran a distintos 
actores logrando una amplia moviliza-
ción de instituciones públicas y del sec-
tor privado; la incorporación de cientos 
de profesionales y técnicos así como de 
empresas públicas, privadas, internacio-
nales, de propiedad social, de propiedad 
comunal y principalmente al pueblo or-
ganizado que asume un rol protagónico 
en la gestión y ejecución de viviendas.

Si bien la GMVV nace como una polí-
tica para la producción de nuevas vivien-
das, desde 2014 se integra en una sola es-
trategia de vivienda y hábitat con la Gran 
Misión Barrio Nuevo Barrio Tricolor 
(GMBNBT), dirigida a la transformación 
integral de los barrios informales. En este 
sentido, ambas misiones hacen parte de 
la misma instancia coordinadora y plani-
ficadora, el OSV, y actúan articuladamen-
te a nivel territorial con la participación 
de las comunidades organizadas.

El control del mercado de 
tierra urbana: mecanismos 
legales para democratizar el 
acceso al suelo urbano

La GMVV se enmarca en un concepto de 
ciudad democrática, equitativa y justa 

propiciado tanto desde la institucionali-
dad estatal como por organizaciones de 
pobladores. Para la GMVV el derecho a la 
vivienda va unido al derecho a la ciudad 
y sostiene como principio básico el acce-
so de los sectores populares a viviendas 
localizadas en zonas de la trama urba-
na, conectadas con espacios públicos, 
infraestructuras y servicios de la ciudad. 
Este principio se asocia a la conceptua-
lización de la vivienda como un bien de 
uso, donde el valor de la tierra es igual 
a cero (0) de manera que solamente se 
transfieren a la comunidad los costos de 
construcción, y la política activa múlti-
ples recursos del Estado para asegurar la 
disponibilidad de terrenos aptos locali-
zados dentro de la trama urbana.

Con este fin, la GMVV establece una 
estrategia con controles del mercado del 
suelo urbano, factor central para superar 
los efectos de políticas habitacionales 
predominantes en la región que relegan 
a la vivienda social a las localizaciones 
más apartadas y desprovistas de servi-
cios con el fin de abaratar costos (Mioto, 
2015; Rodríguez y Sugranyes, 2004). Esta 
estrategia contempla: a) la ubicación de 
terrenos urbanizados y/o urbanizables, 
principalmente los subutilizados dentro 
de la trama urbana de la ciudad, como 
tarea conjunta de comunidades orga-
nizadas y gobierno; b) la promulgación 
de nuevas leyes que permitan el acceso 
a estas tierras por parte del Estado, de 
sus entes ejecutores y del pueblo, ya que 
la legislación previa era insuficiente para 
atender estructuralmente la demanda 
de vivienda y actuar a corto plazo (RBV, 
2013, p. 48); c) el control de zonas de 
riesgo para evitar nuevas construcciones 
en los espacios desalojados.

La base legal para viabilizar la ocu-
pación de los terrenos ubicados bajo 
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el concepto de la vivienda como bien 
de utilidad pública establece contro-
les al mercado de la tierra que afectan 
directamente los intereses del capital 
financiero-inmobiliario. Bajo esta nue-
va base legal se permite ocupar tempo-
ralmente sitios desocupados y subutili-
zados mientras se realizan los estudios 
técnicos y, en caso de que dichos terre-
nos sean viables para la ejecución de 
proyectos de vivienda, prevén un méto-
do progresivo de valoración de su jus-
tiprecio para que el Estado los adquie-
ra (RBV, 2013, p. 52). La ley referida al 
justiprecio disminuye la plusvalía deri-
vada de la inversión pública sobre los 
terrenos y permite reducir su costo de 
adquisición actualizada para el Estado 
mediante los procedimientos estable-
cidos para estimarlo y una vez acredi-
tada la propiedad legal.5 Estas leyes se 
complementan con la Ley de Régimen 
de Propiedad de Viviendas de la GMVV 
que define la propiedad familiar de las 
viviendas y la propiedad multifamiliar 
del terreno y las áreas comunes.

Estas leyes que regulan la expro-
piación con ocupación inmediata de 
tierras urbanas destinadas a viviendas 
de interés social, indemnizadas a los 
propietarios a precios justos no regidos 
por el mercado y transferidas de manera 
gratuita a formas de propiedad colectiva 
del suelo urbano, representan un avance 
significativo para el control del merca-
do del suelo. Constituyen un obstáculo 
para el capital financiero-inmobiliario 
expresado en el rechazo público por 
parte de sus voceros y en el intento de 
eliminarlas mediante la vía legal.

El pueblo organizado: agente 
clave de la política

La incorporación del pueblo organizado 
es un lineamiento principal de la GMVV 
que expresa el espíritu del proyecto bo-
livariano. Se concreta en distintos nive-
les, desde la formulación de la política 
que reconoce sus propuestas, demandas 
y capacidades hasta su participación di-
recta en la gestión, ejecución y contralo-
ría de la producción habitacional.

Las organizaciones populares han 
participado en todo el proceso de pro-
ducción de viviendas: la definición de 
la demanda real mediante el registro, la 
ubicación de terrenos subutilizados de 
la trama urbana, la contraloría social de 
las obras, con un protagonismo especial 
en la ejecución de viviendas basado en el 
reconocimiento a la capacidad desplega-
da históricamente por los pobladores de 
los barrios para autoproducir su propio 
hábitat. Con la facilidad para acceder a 
la tierra urbana más el apoyo técnico y 
financiero del Estado, las comunidades 
organizadas han llegado a ser los ejecu-
tores más importantes de la GMVV (39% 
del total de viviendas construidas por el 
sector público en el país en 2011-2012 
[RBV, 2013, p. 139]), lo que ha permitido 
bajar considerablemente los costos de 
las unidades habitacionales.

La participación de las comunidades 
organizadas como ejecutores de la GMVV 
se realiza bajo dos modalidades: a) la 
cogestión, caracterizada por la incorpo-
ración de organizaciones comunitarias 
a programas institucionales dentro de 
cuyos términos definen proyectos de 

5  En Caracas, una gran parte de los que se decían dueños de los terrenos nunca pudieron comprobar su 
propiedad legal, ya que eran solamente pisatarios de tierras públicas (entrevista al viceministro de Vivienda y 
Desarrollo Urbano, 29/04/2015).
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vivienda financiados por el Estado e im-
plementados por brigadas de construc-
ción surgidas de las mismas comunida-
des; b) la autogestión, caracterizada por 
la transferencia de medios de produc-
ción (financiamiento, maquinarias e 
insumos de la construcción) efectuada 
por el Estado a organizaciones sociales 
que aportan el trabajo y ejecutan pro-
yectos habitacionales enmarcados en 
una política surgida desde el propio 
movimiento popular, con un esquema 
de mayor autonomía y mayor responsa-
bilidad comunitaria en la gestión.

La cogestión es la modalidad más 
extendida mediante la participación de 
los Consejos Comunales (CC) a través 
del Plan de Transformación Integral del 
Hábitat (TIH) y genera cambios impor-
tantes en las comunidades en cuanto a 
mejorar las condiciones de vida junto 
con fortalecer la organización comuni-
taria. La modalidad de autogestión se 
lleva adelante con la participación del 
combativo Movimiento de Pobladores a 
través de los Campamentos de Pioneros 
y de los Ocupantes de Edificios. Aun-
que estas organizaciones tienen una 
limitada producción de viviendas, con-
centradas principalmente en Caracas, 
el modelo autogestionario es de gran 
impacto sociopolítico por su capacidad 
para generar participación social a lo 
largo de todo el proceso de gestión ha-
bitacional y para formar colectivamente 
una comunidad integrada sobre nuevos 
valores de solidaridad y responsabilidad 
además de construir organización con 
mayor autonomía del Estado.

La participación protagónica del 
pueblo organizado, transformado en el 
principal ejecutor de viviendas con los 
menores costos, con propuestas de auto-
gestión más corresponsables, de mayor 

autonomía para la producción del hábi-
tat popular y la conformación de comu-
nidades organizadas, abre nuevas vías 
hacia modelos más sustentables desde 
un punto de vista económico como tam-
bién de integración socioterritorial.

Dimensión socioterritorial de la 
política: de la construcción de nuevos 
urbanismos a la conformación 
de nuevas comunidades 
organizadas y participativas 
bajo un modelo comunal

La GMVV se plantea como una política 
que trasciende el carácter sectorial re-
ferido al hábitat y la vivienda para pro-
yectarse con una visión integradora más 
amplia orientada a conformar nuevos 
territorios populares de inclusión so-
cial con comunidades organizadas en la 
perspectiva del modelo de reorganiza-
ción territorial comunal.

Desde la perspectiva de la inclusión 
social, los nuevos urbanismos están con-
cebidos como espacios de intervención 
de la amplia gama de políticas y mi-
siones sociales del Estado para atender 
problemas de exclusión y pobreza de las 
comunidades populares, principalmen-
te a través de servicios a la comunidad 
cuya base material en parte son equipa-
mientos colectivos que complementan 
las viviendas. En la práctica, el desarro-
llo de servicios y equipamientos ha sido 
un proceso desigual que no siempre ha 
acompañado oportunamente la entre-
ga de viviendas, presionada por la ur-
gencia, debido a la propia complejidad 
y lentitud de su ejecución así como a 
problemas en la coordinación con insti-
tuciones del área social para asegurar su 
funcionamiento. Si bien la investigación 
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de campo muestra una amplia cobertu-
ra de las políticas sociales, hay deficien-
cias de carácter puntual y coyuntural 
cuya superación constituye un desafío 
para la GMVV en la perspectiva de redu-
cir la segregación urbana.

También la implementación de la 
GMVV como política socioterritorial de 
vivienda implica un reto organizativo y 
comunitario enorme para las familias 
de los nuevos urbanismos y las institu-
ciones del Estado que las acompañan en 
esta tarea. La reubicación de grupos fa-
miliares de los barrios informales en los 
nuevos urbanismos significa un cambio 
importante en su vida comunitaria y 
una reorientación en su cotidianeidad 
urbana. Vivir en un nuevo urbanismo 
involucra como ideal colectivo y como 
pauta política construir valores de soli-
daridad y de convivencia, cuidar el bien 
común, autogestionar servicios y ejercer 
diversas funciones en corresponsabili-
dad con el Estado. Estas no son metas 
fáciles de lograr ya que requieren una 
gran flexibilidad en la implantación de 
estrategias claras y coordinadas.

Conforme a esta orientación de la 
política, el Estado promueve diversas 
formas de organización popular en los 
urbanismos de la GMVV buscando la ma-
nera más adecuada para lograr su inte-
gración hacia adentro y hacia afuera de 
cada ámbito espacial particular, bajo la 
directriz de articular estructuras orga-
nizativas de distintos niveles territoria-
les. No solamente se construyen nue-
vos conjuntos habitacionales, se intenta 
crear nuevas comunidades organizadas 
a cada nivel para ejercer el gobierno de 
sus territorios y decidir su desarrollo, 
impulsar una economía comunal pro-
ductiva orientada a la sostenibilidad de 
la comunidad, así como incentivar nue-

vos modos de vida que refuercen el valor 
de lo colectivo con relaciones de convi-
vencia, solidaridad y apoyo mutuo.

En la construcción de comunida-
des organizadas y participativas en los 
nuevos urbanismos, existen avances y 
limitaciones tanto en las mismas co-
munidades como en las acciones de las 
instituciones públicas, expresadas en 
una diversidad de niveles y formas orga-
nizativas con sus respectivas relaciones 
de corresponsabilidad como también en 
enormes complejidades de los conflictos 
originados por problemas de conviven-
cia. La concreción de esta visión socio-
territorial de la política transita un ca-
mino difícil entre las potencialidades 
de esta conceptualización y una prácti-
ca definida por la urgencia inicial, por 
múltiples conflictos en la conformación 
de nuevas comunidades y sus organiza-
ciones, así como por vacíos en la acción 
y coordinación institucional en los pro-
cesos de integración de sus habitantes.

Procesos de integración 
socioterritorial y los 
impactos en la segregación 
urbana de la Caracas 
Metropolitana

Analizar los procesos de integración so-
cioterritorial impulsados por la GMVV y 
sus impactos en la segregación urbana 
de la Caracas Metropolitana requiere 
partir del reconocimiento de la diversi-
dad de intervenciones que esta política 
ha generado. Planteamos la hipótesis 
que estos procesos muestran una gran 
heterogeneidad, un diferente grado de 
conflictividad social e impactos en la se-
gregación urbana con distintos alcances 
asociados principalmente a la localiza-
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ción sociourbana y escala de los nuevos 
urbanismos, así como al nivel de organi-
zación y participación comunitaria en la 
gestión de los desarrollos habitacionales.

Estos factores constituyen las varia-
bles para elaborar una tipología de urba-
nismos aplicable a la CM. Considerando el 
avance parcial de nuestra investigación, 
que no cubre aún el estudio empírico del 
total de casos identificados en la tipolo-
gía, a continuación analizaremos los pro-
cesos de integración socioterritorial de 
las nuevas comunidades en tres niveles: 
la integración socioterritorial interna, la 
integración socioterritorial local con las 
comunidades del entorno inmediato y la 
integración a la ciudad.

Integración socioterritorial 
interna: dificultades y conflictos 
en la construcción de las 
nuevas comunidades

Nos referimos a la constitución de las 
nuevas comunidades con sus niveles y 
formas de convivencia, de organización 
y participación como también al desa-
rrollo del sentido de pertenencia al gru-
po y de la identidad socioterritorial. La 
integración social en el nuevo territorio 
ha sido un proceso conflictivo, con di-
ferencias muy marcadas entre los urba-
nismos tipo asociadas a la localización 
y escala, a la procedencia de las familias 
y la conformación del grupo, así como 
al nivel de organización y participación 
en la iniciativa, gestión y edificación del 
proyecto habitacional.

La construcción de las nuevas comu-
nidades en los urbanismos de la GMVV 
experimenta una amplia gama de pro-
blemas, desde dificultades de conviven-
cia derivadas del irrespeto a las normas 

acordadas colectivamente hasta serios 
conflictos de desintegración del grupo 
asociados al control territorial mediante 
la violencia ejercida por bandas enquis-
tadas en los asentamientos. El mayor 
nivel de conflicto se observa en urbanis-
mos de gran escala o densidad donde el 
control social es más difícil por el mayor 
número de habitantes, en particular en 
ciertas localizaciones periféricas donde 
hay concentración de amplias áreas de 
pobreza. En estas áreas, la conflictivi-
dad se ha reforzado con la política de 
adjudicación de viviendas durante la 
emergencia que originó comunidades 
constituidas arbitrariamente, sin previo 
contacto entre las familias habitantes, y 
carentes de acompañamiento institucio-
nal formativo. En contraposición, obser-
vamos un menor nivel de conflictividad, 
mayor nivel de convivencia y cohesión 
en urbanismos surgidos de procesos de 
autogestión y cogestión asentados en la 
organización comunitaria previa que 
tiende a fortalecerse en este proceso, 
aunque persiste el riesgo de debilitarse 
una vez construidos los urbanismos.

Podemos distinguir tres modalida-
des de comunidades de acuerdo al pro-
ceso de su constitución:

a) Comunidades que inician su consti-
tución en el momento de la entrega 
del nuevo urbanismo con grupos 
familiares de diversas procedencias, 
que no se conocían previamente y 
se conformaron de manera relativa-
mente aleatoria debido a la urgencia 
de la acción estatal. Estas comunida-
des, junto con reproducir complejas 
situaciones de desarraigo, deben 
superar diferencias en sus modos de 
vida para establecer relaciones de 
convivencia; tienen mayor dificultad 
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para crear identidades socioterrito-
riales positivas que favorezcan el sen-
tido de pertenencia al grupo y para 
construir la organización comunita-
ria, generalmente disputada por di-
ferentes liderazgos que compiten por 
el micropoder local.

b) Comunidades constituidas por gru-
pos familiares que se organizan 
en el proceso de gestión del nue-
vo urbanismo. Son comunidades 
bien diferenciadas de acuerdo a las 
organizaciones que les dan origen 
y a los procesos comunitarios que 
estas impulsan: unas corresponden 
a organizaciones que surgieron en 
el marco de las políticas públicas 
(Comités de Tierra Urbana [CTU] 
y Consejos Comunales), las cuales 
asumen la iniciativa del proyecto 
habitacional y un papel cogestiona-
rio en la producción de los asenta-
mientos con fuerte apoyo estatal, y 
las otras son organizaciones sociales 
alternativas con mayor autonomía 
en la iniciativa y autogestión de sus 
urbanismos (Campamentos de Pio-
neros). Más allá de las diferencias, 
estas comunidades tienen una cierta 
homogeneidad interna, van creando 
identidad socioterritorial y senti-
do de pertenencia al grupo a la vez 
que consolidan su organización co-
munitaria a lo largo del proceso de 
producción de sus viviendas. Mien-
tras las relaciones de convivencia son 
más fluidas, colectivas y solidarias 
en el modelo autogestionario de los 
campamentos, las otras comunida-
des pueden experimentar divisiones 
internas y debilitar la organización 
comunitaria producto del enfrenta-
miento de liderazgos locales una vez 
construido el urbanismo.

c) Comunidades ya organizadas en 
Consejos Comunales que se activan 
en los programas cogestionarios de 
vivienda para desarrollar proyectos 
de transformación del hábitat en sus 
propios territorios. En estas comuni-
dades, los CC presentan los proyectos 
de vivienda e impulsan dinámicas 
participativas para llevar adelante el 
complejo proceso de autoconstruc-
ción. Son experiencias que tienden 
a fortalecer la organización a través 
del incremento de la participación 
comunitaria, el desarrollo de sus ca-
pacidades de gestión de proyectos y 
el logro de las metas mediante el es-
fuerzo colectivo a la vez que van con-
solidando la comunidad y la identi-
dad socioterritorial. Sin embargo, 
persiste el riesgo de bajar el ritmo 
y nivel de participación y organiza-
ción alcanzado durante el proceso de 
autoproducción de las viviendas una 
vez terminado el proyecto.

La integración social de la comunidad en 
su nuevo territorio es un proceso com-
plejo con una importante presencia del 
Estado en todas sus fases a través de di-
versas instituciones públicas que inter-
vienen para atender distintos aspectos. 
Se establecen relaciones con la comuni-
dad que oscilan entre la corresponsabi-
lidad comunitaria y el asistencialismo 
estatal, predominando este último en la 
mayoría de nuevos asentamientos, salvo 
donde hay una organización popular 
con mayor fortaleza y autonomía, como 
es el caso de los campamentos de pio-
neros. La cultura asistencialista, ligada 
al modelo rentista, constituye una gran 
restricción para el desarrollo organiza-
tivo autónomo y corresponsable de las 
comunidades.
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Debemos resaltar que la importan-
te presencia estatal a través de sus di-
versas políticas y misiones sociales ha 
contribuido a fortalecer la inclusión 
social de las familias populares de estos 
asentamientos. De nuestro trabajo de 
campo se destaca, además del acceso 
a la vivienda, una amplia inclusión en 
salud, educación, empleo y otras áreas 
básicas, más allá del serio problema de 
abastecimiento alimentario presentado 
en la coyuntura analizada y agravado 
posteriormente.

Integración socioterritorial local: 
acotaciones a partir de la diversidad

La integración socioterritorial de las co-
munidades de los nuevos urbanismos en 
sectores de la ciudad está diferenciada 
por la composición social predominante 
en dichas localidades y se asocia direc-
tamente a la escala de las intervenciones 
habitacionales. Las relaciones que se van 
estableciendo entre las nuevas comuni-
dades con los sectores sociales locales 
varían desde el rechazo y el conflicto 
abierto, pasando por la tolerancia y el 
diálogo para dirimir diferencias hasta la 
articulación a fin de conformar nuevas 
organizaciones a nivel comunal.

La mayor conflictividad se ha evi-
denciado con la inserción de grandes 
urbanismos de la GMVV en urbanizacio-
nes tradicionales de sectores de clase 
media, quienes se han movilizado para 
impedir la construcción de nuevos ur-
banismos en su territorio y luego han 
mantenido una relación de permanente 
rechazo hasta llegar a la agresión direc-
ta (Fernández, 2014, pp. 152-153). En el 
marco de una acentuada polarización 
social, la negativa a incorporar proyec-

tos de vivienda social en estas áreas se 
expresa bajo diversos argumentos tras 
los cuales subyace una visión clasista 
de la sociedad que estigmatiza a los 
sectores populares, rechaza la vecindad 
y convivencia con ellos a la vez que les 
niega el derecho a la ciudad. En estos 
casos se perfila una tendencia a la con-
frontación y a la no integración sociote-
rritorial de las nuevas comunidades con 
la comunidad local.

En otros casos, con conjuntos de es-
cala media o pequeña, el conflicto ha 
dado paso a relaciones de tolerancia y 
convivencia aun cuando, luego de ha-
bitados los urbanismos, se han puesto 
de manifiesto las diferencias de modos 
de vida y patrones de identidad socio-
territorial entre los distintos sectores 
sociales. El avance hacia una mejor con-
vivencia se favorece con la existencia 
de espacios y servicios públicos en los 
urbanismos que pueden ser compar-
tidos con la comunidad adyacente. Sin 
embargo, persiste en las nuevas comu-
nidades populares el riesgo de asimilar 
valores y conductas propias del modo 
de vida más individualista y volcado a 
lo privado de los sectores medios en la 
medida que haya debilidades en el pro-
pio proceso de construcción comunita-
rio interno.

Una situación diferente muestran 
los nuevos urbanismos localizados en 
el centro de la ciudad, área socialmente 
más heterogénea donde residen sectores 
medios y populares y además se locali-
za una gran diversidad de actividades 
ligadas al carácter de centro metropoli-
tano y de capital de la república. En te-
rrenos subutilizados de la trama urbana 
central, se insertaron edificios aislados, 
pequeños y medianos conjuntos habita-
cionales que han generado procesos de 
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integración socioterritorial sin mayores 
conflictos, donde la diversidad de mo-
dos de vida y elementos de identidad 
pueden convivir y donde los espacios 
públicos y el acceso a los diferentes ser-
vicios facilitan la interrelación social.

La inserción de nuevos urbanismos 
en la trama urbana popular genera 
procesos de integración diferentes que 
apuntan a las relaciones de convivencia 
y la articulación organizativa. Las rela-
ciones de convivencia se facilitan con 
la recuperación de espacios públicos y 
servicios en estas zonas, particularmen-
te en el Municipio Libertador. A su vez, 
la articulación organizativa avanza con 
distintos ritmos y alcances en las diver-
sas áreas populares en la perspectiva de 
la construcción comunal. Cabe destacar 
que los procesos de planificación popu-
lar participativa implementados por la 
Alcaldía de Caracas y los que surgen con 
la GMBNBT promueven y fortalecen las 
dinámicas organizativas y la integración 
socioterritorial de las comunidades po-
pulares en dicha dirección.

La inserción de nuevas comunidades 
en localidades de la periferia metropoli-
tana varía de acuerdo a la composición 
social de las distintas localidades espe-
cíficas, a la localización dentro de su tra-
ma urbana o en áreas en desarrollo y con 
la escala de los nuevos urbanismos. En la 
trama urbana popular periurbana se han 
localizado urbanismos de distintas esca-
las que han impulsado el mejoramiento 
urbano del sector adyacente a través de 
la recuperación de amplias áreas subu-
tilizadas como depósitos y al desarrollo 
de obras viales, equipamientos y servi-
cios que han favorecido los procesos de 
integración de las nuevas comunidades 
con las allí residentes. En cambio, en 
localidades periurbanas habitadas por 

sectores medios la integración con las 
nuevas comunidades ha tenido un com-
portamiento similar al que se establece 
en urbanizaciones de clase media de la 
ciudad, caracterizadas por transitar en-
tre el rechazo, tolerancia y convivencia 
de acuerdo a la escala de los urbanis-
mos, cuyo mayor tamaño ha conllevado 
problemas de deterioro de los servicios 
y una importante densificación urbana. 
En subregiones periurbanas de compo-
sición predominantemente popular con 
urbanismos asentados en grandes lotes 
de terreno de áreas en desarrollo se han 
profundizado los problemas de desinte-
gración social ya existentes con la con-
centración de pobreza, la lentitud en la 
dotación de servicios e infraestructuras 
y la radicalización de las disputas por el 
control territorial asociado a actividades 
delictivas.

En sus comienzos, la integración so-
cioterritorial de las nuevas comunidades 
en áreas de la periferia metropolitana 
estuvo atravesada por conflictos asocia-
dos a la asignación de viviendas, donde 
se enfrentaba a la población local que 
demandaba vivienda con la población 
inmigrante en condición de refugiados. 
Bajo la presión de la emergencia, el Es-
tado reconoció las demandas y aumentó 
significativamente la cuota de asignación 
a pobladores locales, lo que ha favorecido 
los procesos de integración de las nuevas 
comunidades en todos los niveles.

La integración a la ciudad: 
combatiendo la segregación urbana

La localización de las nuevas viviendas 
con centralidad urbana representa el 
espíritu de la GMVV y guía su imple-
mentación desde el inicio a través de 
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la decisión institucional de utilizar los 
terrenos subutilizados de las áreas cén-
tricas de la ciudad para la construcción 
de viviendas de interés social. Sin em-
bargo, la disponibilidad de suelo urba-
no con esta característica es limitada de 
manera que el gobierno ha debido re-
currir a la cartera de terrenos públicos 
en manos de las distintas instituciones 
y actuar en todo el territorio metropo-
litano. En la Caracas Metropolitana, la 
GMVV tiene tres estrategias de localiza-
ción de las nuevas viviendas que abar-
can todo su territorio. (Las cifras que 
manejamos corresponden a las vivien-
das construidas por el sector público en 
la CM en 2011-2014. Tienen como fuente 
nuestra propia base de datos provenien-
tes de documentos oficiales e institucio-
nales no publicados. Sala Situacional 
del MPPHV) (figura 1).

a) La construcción de edificios de vi-
viendas aislados o en pequeños y 
medianos conjuntos habitacionales 
en zonas céntricas de la ciudad do-
tadas de servicios y condiciones de 
movilidad. La localización de nuevos 
urbanismos en la trama urbana se 
extiende desde áreas del centro tra-
dicional, con los principales ejes de 
circulación que lo conectan con el 
este de la ciudad, hacia áreas residen-
ciales con urbanizaciones para secto-
res medios y hacia áreas de la trama 
urbana de zonas populares. Esta lo-
calización tiene un peso cuantitativo 
importante (34,7% de las viviendas) 
y le da visibilidad a la política. Asu-
me un carácter emblemático dentro 
de la GMVV, ya que da concreción al 
principio de justicia territorial en la 
ciudad al recuperar para la vivienda 
popular tierras con centralidad ur-

bana que habían sido entregadas a 
la especulación inmobiliaria. Desde 
la perspectiva de los habitantes, ha 
permitido reubicar en estas zonas a 
miles de familias que estaban relega-
das en barrios informales, en situa-
ción de alto riesgo, sin servicios ni 
condiciones de movilidad. Desde el 
punto de vista de la ciudad, esta es-
trategia de localización contribuye a 
la redensificación y el repoblamien-
to de áreas subutilizadas del centro 
tradicional y de otras centralidades 
urbanas.

b) La localización de intervenciones 
habitacionales de gran y mediana 
escala en áreas de expansión inme-
diata de la ciudad (13,3% de las vi-
viendas), incluyendo las llamadas 
“ciudades socialistas” planificadas 
para incorporar grandes volúmenes 
de población, permite reubicar ha-
bitantes damnificados de barrios ur-
banos dentro de los límites del Área 
Metropolitana, dando concreción al 
modelo de ciudad compacta. Sin em-
bargo, en el caso de las “ciudades so-
cialistas”, la estrategia podría llegar 
a tener impactos negativos sobre el 
funcionamiento metropolitano si no 
se implementan oportunamente los 
servicios e infraestructuras planifica-
das para la incorporación masiva de 
nuevos habitantes.

c) La localización de urbanismos en las 
subregiones periféricas (52% de las 
viviendas) es de una gran heteroge-
neidad y da pie a diversas modalida-
des de integración socioterritorial. 
Entre otras, a la incorporación de 
pequeños y medianos conjuntos en 
zonas socialmente mixtas, algunas 
dentro de la trama urbana existente 
donde impulsan procesos de renova-
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ción urbana, y de otros desarrollos 
habitacionales de gran escala en ex-
tensos lotes de terreno en zonas de 
pobreza. Estos últimos reproducen 
en alguna medida tendencias de polí-
ticas previas al reubicar una cantidad 
importante de población damnifi-
cada procedente de diversos barrios 
caraqueños fuera del área metropo-
litana con el riesgo de crear situacio-
nes de desarraigo complejas y difíci-
les de superar (Lacabana y Cariola, 
2006, pp. 72-73). Además, en caso de 
no implementarse oportunamente 
los planes de generación de empleo 
y servicios previstos para estas su-
bregiones de la periferia, se pueden 
concentrar amplias zonas de pobreza 
que reproduzcan situaciones críticas 
de guetización presentadas en otras 
experiencias latinoamericanas con la 
construcción masiva de viviendas de 
interés social (Rodríguez y Sugran-
yes, 2004; Ducci, 2008).

En la práctica, la GMVV está contrarres-
tando el patrón de segregación urbana 
con la recuperación de terrenos centra-
les para la vivienda popular en compe-
tencia directa con el capital financiero-
inmobiliario, lo que ha ocasionado 
diversos conflictos con las nuevas co-
munidades, en particular con los cam-
pamentos de pioneros ubicados en mu-
nicipios controlados por la oposición, el 
rechazo empresarial a las afectaciones 
de tierras y al marco legal. La coyuntu-
ra política reciente, caracterizada por 
el control opositor de la Asamblea Na-
cional, ha puesto en evidencia el poder 
del sector financiero-inmobiliario con 
una nueva ley sobre la vivienda públi-
ca que pone en riesgo los avances de la 
GMVV al plantear la incorporación de las 
viviendas construidas bajo esta políti-
ca al mercado habitacional mediante el 
cambio de las condiciones y formas de 
propiedad del subsistema público y al 
frenar la democratización del acceso al 

Figura 1. Localización de las viviendas construidas por la GMVV en la Caracas 
Metroplitana (2011-2014)
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suelo urbano con la liberalización de los 
precios.6 Con esta ley, se intenta dar un 
franco retroceso al derecho a la vivienda 
y al derecho a la ciudad a la vez que se 
pone en riesgo la sustentabilidad políti-
ca de la GMVV.

Reflexiones finales

La GMVV como política de integración 
socioterritorial es un esfuerzo para res-
ponder a la segregación urbana que se 
desenvuelve con una distancia entre la 
integralidad de su concepción y la apli-
cación en la realidad marcada por la 
urgencia, el carácter conflictivo de los 
heterogéneos procesos de integración y 
construcción de nuevas comunidades y 
el predominio del asistencialismo esta-
tal asentado en una cultura rentista.

En un contexto de transformación 
hacia una sociedad más igualitaria, con 
fortaleza política y económica, el Estado 
recupera el rol rector de la política y pro-
ducción de viviendas favoreciendo una 
amplia inclusión social sobre los intere-
ses del capital financiero-inmobiliario, 
desarrolla mecanismos de control del 
mercado del suelo urbano que permiten 
el acceso a la ciudad de los sectores más 
vulnerables y coloca al pueblo organiza-
do en el centro de la política habitacio-
nal reconociendo su capacidad ejecutora 
junto con impulsar su capacidad de or-
ganización socioterritorial. Sin embar-
go, el énfasis asistencialista del accionar 
estatal ha reforzado el carácter de bene-
ficiario pasivo de las familias adjudica-
das limitando seriamente los niveles de 

autonomía, participación y correspon-
sabilidad de las nuevas comunidades en 
la solución de sus problemas y, por ende, 
en su integración socioterritorial.

La concepción socioterritorial es una 
clave de la GMVV que busca trascender la 
construcción de viviendas y urbanismos 
para conformar comunidades incluidas, 
participativas y organizadas a cada nivel 
donde ejercer el gobierno de sus territo-
rios y decidir su desarrollo, impulsar una 
economía comunal productiva y generar 
nuevos modos de vida que refuercen el 
valor de lo colectivo, sentidos de perte-
nencia y de identidad. En la práctica, se 
avanza en un contexto de mayor igual-
dad social, pero con mayor violencia, 
que marca el desarrollo de los procesos 
de integración socioterritorial en la me-
trópolis. Estos procesos, en sus distintos 
niveles, van adquiriendo diversa expre-
sión, complejidad y conflictividad aso-
ciadas a la localización socioterritorial y 
escala de los conjuntos habitacionales, al 
nivel de organización y participación de 
los habitantes en su gestión, así como a 
la construcción de la comunidad defini-
da por la asignación de las viviendas. En 
este aspecto, la urgencia inicial determi-
nó una selección aleatoria de familias sin 
conocimiento previo entre ellas, lo que 
ha desencadenado conflictivos procesos 
de conformación de nuevas comunida-
des cuyos problemas de integración so-
cioterritorial han persistido en el tiempo.

Los controles sobre el mercado del 
suelo urbano inciden con alcances e im-
pactos diversos en el patrón de segrega-
ción urbana, abriendo nuevos espacios 
de integración socioterritorial donde las 

6  Proyecto de Ley de Otorgamiento de Títulos de Propiedad a Beneficiarios de la GMVV presentado en 
enero de 2016 por la oposición en la Asamblea Nacional, institución bajo su control, y rechazado por el Tribunal 
Supremo de Justicia debido a su inconstitucionalidad.
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dinámicas de convivencia y la emergen-
cia de nuevos conflictos caracterizan los 
cambios socioculturales de la vida en la 
metrópolis. Uno de los mayores conflic-
tos surgidos de la GMVV es aquel por el 
acceso a la tierra urbana, y con ello por 
la titularidad de la propiedad de la tie-
rra y vivienda de los nuevos urbanismos, 
ya que una parte importante de los nue-
vos urbanismos está localizada dentro 
de la trama urbana de la CM en abierta 
competencia por el suelo urbano con el 
sector financiero-inmobiliario.

Este complejo proceso de transfor-
mación e integración socioterritorial a 
partir de una nueva política de vivienda 
se enfrenta a riesgos asociados a la nueva 
coyuntura política y económica. La nue-
va correlación de fuerzas políticas en el 

poder legislativo, que favorece a los inte-
reses del sector financiero-inmobiliario, 
pone en riesgo los avances alcanzados 
por la GMVV tanto en la democratiza-
ción del acceso a la tierra urbana como 
en la propia continuidad de la política, 
mientras la crisis causada por la caída de 
los precios petroleros pone en riesgo su 
sustentabilidad económica. Riesgos que 
también abren nuevos énfasis en la políti-
ca, basados en fortalecer la organización 
y movilización popular en la defensa de 
una política incluyente que garantiza el 
derecho a la ciudad y en ampliar el desa-
rrollo de modelos autogestionarios para 
la producción de nuevas viviendas.

[Recibido el 3 de marzo]

[Evaluado el 4 de abril]
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